
PAGINA BOLIVARIANA 

EL CLARIN DE CANTERAC 

Recio batallar ·el de las caballerías patriota y 
realista en Junín. 

Un sol·Ó pistol,etazo (qu•e en Junín no se gastó 
más pólvora) y media hora de esgrimir lanza y sa­
ble. Combate de c·entauros imás bien que de hombres. 
. Canterac, seguido de su clarín de órdenes, reco­
rría ·el ·campo: el darín tocaba incesante.mente a de­
güello. 

Ese c:larín parecía tener el dón de la ubicuidad'. 
Se le oía resonar por todas partes: era como la sim­
bólica trompeta del juicio final. El clarín e3pañol, 
él sólo mantenía indeciso el éxito.-(Capelila To­
ledo). 
. N ecoechea y Miller enviaron algunas .mitades 
en direcciones diversas, sin más encargo que el de 
hacer enmudecer es·e maldito clarín. 

Empeño inútil. El fatidico C'larín resonaba sin 
descanso, y sus ·ecos eran cada vez más siniestros 
para la caballería patriota, en cuyas filas empeza­
ba a cundir el des·ord·en. 

N ecoechea, acribillado de heridas, caía del ca­
ballo, diciendo al capitán Herrán (después general 
y presidente de Colombia) : · 

-Capitán: déjeme .morir p·ero aC'alle antes ese 
clarín. 
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Y la .caballería realista ganaba terreno, y un 
sargento Soto (limeño que murió en 1882 en fa cla­
se de comandante), tomaba prisionero a N ecoechea 
poniéndolo a la grupa de su corc·el. 

Puede decirs-e que la derrota estaba consuma­
da. El . sol de los incas se eclipsaba y la estrella de 
Bolívar palidecía. 

De pronto ·Cesó de ofose el aterrador, el mágico 
larín. ¿Qué había pasado? 

Un escuadrón peruano, de reciente formación 
(recluta), digámoslo así, a quien por su impericia 
había .dejado el general relegado, carga bizarramen­
te, por un flanco y retaguardia, a los engreídos ven-
edores, y el c01mbate se restablec·e. Los derrotados 

se rehacen y ·vuelven c·on brío sobre los escuadrones 
spañoles. 

N ecoechea se reincorpora y dice al pelotón de 
soldados realistas que lo c·onducían .prisionero: 

-¿Victor ia por la patria? 

-¡Victoria por el rey! contesta el sargento 
oto. 

-i No! insiste e,l bravo argentino. Ya no se oye 
1 clarín de Canterac, están ustedes derrotados .. 

Y así era en efecto. La tornadiza victoria se de­
laraba por el Perú, y N ecoechea era rescatado. 

-¡Vivan los húsares de Colombia !-gritaba un 
jefe aproximándose a Bolívar. 

' -j La pin ...... . pinela !-contestó el Libertador 
QU€ había presenciado todos los incidentes del com­
ate-vivan los húsares de.} Perú. 

El Capitán Herrán había logrado ~ornar prisio­
nero al infatigable clarín de Canterac, rendidc al 
C en eral N eco eche a. Este, irritado aún con el recuer­
do d·e las redentes peripecias, o exasperado po ~· el 

olor de las heridas, dijo lacónicamente: 

-Que lo fusilen. 
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-General.. ...... , observó Herrán interrumpién-
dolo. 

-O que se meta a fraile-añadió NeC'oechea. 

-La empeñ·o, ,m:i General. 

-Pues estás en rlibertad. Haz de tu capa un 
sayo. 

Termina.da la guerra el clarín de Cantera·c vis­
t ió, en Bogotá, ·e·l hábito de fraile, en el convento San 
Diego. 

La historia lo reconoce con el nombre de el pa­
d1,e Tena. 

Ricaiid'ó Palma ( 1 ) 

ANECDOT AS DE BOLIV AR 

La familia de Bolívar era españ.ola, y fue una 
de las primeras que se estableció en Venezue.Ja. 

En el año de 15$~ fue nombrado don Siimón Bo­
lívar, Procurador General por la ciudad d.e Caracas 
en la corte, y además se le encomendó la defensa de 
los derechos municipales de la dudad. El rey le con­
firió el título de oficial Real y Regidor Perpetuo de 
la Pi'·ovincia. 

La familia de Bolívar disfrutaba de una gran 
renta y los primogénitos tenían el ·empleo ·de Alfé­
rez Reales, destino que sólo se le ·concedía a los hi­
jos de la nobleza. 

Don Juan Vicente Bolívar, . padre del Liberta­
dor, ejerció varios empleos; entre ellos el de corn­
nel de las Milicias Regladas de Ara.gua. Tenía va­
rios títulos nobiliarios; era Marqués de Bolívar, Viz­
conde de Coporote (título · de que jamás hizo uso) 
y tenía ·otros .más adquiridos por los merecimientos 
de los varones de la familia. 

(1) Este escritor peruano nació en Lima el 7 de febrero 
de 1833. Murió el 6 de octubre de 1919. 
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Además tenía 'el señorío de las minas de Aroa, 
concesión que no se había hecho hasta entonces a 
ameriC'ano alguno. 

:bon Juan Vicente Bolívar contrajo matrimonio 
con doña Concepción Palacios y Blanco. De este ma­
trimonio nacieron cuatro hijos: Juan Vicente, Ma­
ría Antonia, Juana y Simón, quien nació en la ciu­
dad de Caracas. Fue su ·padrino el Presbítero Doc­
tor dún Juan Félix Arizteigueta, quien con peDmiso 
de lo_s padres del niño Simón ,Je fundó un mayorazgo. 

La casa donde nació Bolívar está situada fren­
te de la Plaza de San Jacinto o sea del Venezolano, 
ntre las esquinas de San Jacinto y Los Traposos. 

En el año de 1786 murió don Juan Vicente Bo­
lívar, dejando a su esposa el encargo de que envia­
se a Inglaterra a sus dos .hijos varones .para que fue­
sen educados en un c-0°legio inglés. 

Dsepués d·e la muerte de su esposo, la señora 
Bolívar quiso enviar a Inglaterra a los dos niños; 
pero se opuso a ello don Feliciano Palacios, · padre 
cie la ilustre viuda, .diciendo que no quería que sus 
nietos fueran a Inglaterra por temor de que ·perdie­
ran e·1 afecto a su familia. En vista, de esta oposición 
fue en s.u casa paterna donde recibió el niño Simón 
las primeras lecciones, de los preceptores Carrasco 
y Vide, Negrete, Rodríguez y Pelgrón. 

La ·e-hseñanza superior la riecibió de los señores 
An rés Bello y ·el Padre Andújar. 

Después de la muerte de su madre, acaecida en 
1 año de 1791, e,l joven Bolívar, a la edad de 15 
fios, fue enviado a España por su tutor don Carlos 
alacios, con el obj.eto de que completase su e.duca­
lón. 

El 10 de enero del año de 1799 se embarcó Bo­
lf var ·para España en el navío San Ildefonso; cuyo 
apitán era don José Ariarte Borja. El navío tocó 
n •Veracruz y el joven Bo1ívar visitó a Méjico, don­
e r·ecibió muy buen tratamiento del Virrey Aranza. 
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Unos días después tocó el buque en La Habana y co­
noció igualmente esta ciudad. 

El joven Bolívar llegó a -Esipaña con toda feli­
cidad; desembarcó en Sontaña y por Bilbao siguió 
a la capital. 

Bolívar vivió en la ·casa de su tío don Esteban 
Palacios, quien gozoba de la gracia de los rey,es de 
España; pero desterrado Palacios de Madrid por in­
trig1';ts de la corte, Bolívar quedó al cuidado del mar­
qués de Ustáriz, a quien tenía un respeto que pasa­
ba a veneración. 

El príncipe d,e Asturias, Fernando, le invitó una 
tarde en Aranjuez a jugar a la raqueta y dióle al 
príncipe con el volante en la .cabeza, razón por la 
cual éste se molestó; pero la madre del príncipe de 
Asturias que estaba presente lo obligó a seguir, .di­
ciéndole que desde que él había convidado a un jo­
ven c·aballero ·para distraerse, se había igualado a él. 

¡Quién hubiera dicho a Fernando VII que tal 
accidente era presagio feliz de que un día ,Je arran­
caría la corona de América! 

Bolívar rpidió en matrimonio a la señorita Ma­
ría Teresa Toro y Alaiza. El padre de la señorita To­
ro accedió a su petición, a condición de que dejase 
correr el tiempo, pues Bolívar sólo contaba diez y 
siete años. 

Un suceso desagradable le hizo dejar a Madrid; 
e.J Ministro d.e Hac'ienda le mandó a registrar en las 
puertas de Toledo so pretexto de que llevaba un con­
trabando de diamantes, y Bolívar, que vestía uni­
forme militar, tirÓ de la espada contra los guardas · 
y luégo se quejó agriamente al Ministro por tal in­
sulto. En seguida pidió pasaporte para dejar la •Cor­
te y se fue a Bilbao donde se encontraba la familia 
de su futura esposa. 

A fines de marzo .de 1801 pasó a Francia y an­
tes de terminar el año volvió a España y celebró su 
.matrimonio con la señorita María Teresa Toro y A-
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Jaíza. En seguida los jóvenes esp·osos volvieron a Ve­
nezuela, dond.e fueron recibidos con las mayore.s 
muestras de afecto por las hemnanas de Bolívar. 

El 28 de octubre del año de 1802 la familia de 
Bolívar se encontraba reunida para celebrar el ono­
mástic·o d·el joven Simón. Después del almuerzo se 
presentó Matea Bolívar aya que fue del Libertador, 
seguida de ocho criados que_ llevaban grandes ban­
dejas cargadas de postres y de frutas y otros mu­
chos iValiosos r·egalos que enviaban al amo Simón 
sus hermanas María Ariton~a y Juana. La fiel Ma­
tea era portadora de una caja de carey incrustada 
de oro de la que pendía una tarjeta en la que se leía 
lo siguiente: "A nuestra querida María Teresa, las 
hermanas de Simón". El Libertador, que era muy 
curioso abrió la caja que :encerraba un lindísimo fal­
dellín de olán, ricamente bordado y guarnecido de 
magníficos encajes: En la tapa de la caja se leía lo 
siguiente: "Faldellín con que fue bautizado- el niño 
Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolí­
var el 30 de julio de 1783". 

Esto no me corresponde a mí sino a tí, dijo Bo­
lívar, entr.egándoselo a su ·esposa, que ruborizada 
como una colegiala no sabía qué decir ni cómo dar 
las gracias p·or el regalo. Este fue muy alabado por 
los parientes y por los amigos y sobre todo por ha­
ber sido hecho el reg,alo el veintio.cho d·e octubre. 
Los meses que ·pasaron después de este día fueron 
muy felíces, pues los esposos Bolívar se amaban tier­
namente; ¿quién hubiera dicho que aquel idilio se 
ilJa a c·onvertir en catástrofe? 

Pocos mes.es después sufrió María T·eresa una 
aída en su propio .dormitorio a consecuencia de ha­

berse enredado los pies en la cola de la bata que 
llevaba; c'ayó de espaMas recibiendo tan fuerte g·ol­
pc que cuando la levantaron del suelo vieron que 
había perdido el sentido. 

Como resultado del accidente desgracia.do se 
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le declaró una fiebre ardiente. Los síntomas eran 
cada vez más alarmantes y apremiaban los momen­
tos, C'.On ellos sobrevino la pérdida d·e todo un mun­
do de ilusiones y esperanzas tan deseadas para Bo­
lívar y su familia; y a pesar de los .esfuerzos ·del a­
mor y de la ciencia por salvar a María Teresa, ésta 
murió al quinto día de su ·enfermedad. 

Alguh-0s aseguran que los médicos no conocie­
ron el ~arácter de la fiebre y que la trataron como 
si fuera fiebre .... 

Cuando llegó el momento de vestir a la muerta, 
Bolívar suplico a su her.mana que le pusiera un mag-

. nífico vestido · de brocado de seda blanca bordado 
·en plata que ella, es decir María T·eresa, había traí­
d.o de España. Cuando Bolívar de Clemente abrió 
el. escaparate para sac·ar el vestido, ,cayó al suelo 
una ·caja y Bolívar, que en aquel momento se ·encon­
traba arrodillado al lado del ca.dáv,er de su esposa, 
sintió el golpe y corrió a ver lo que ocurría; vio el 
faldellín, el conocido y gracioso faldellín, que se ha­
bía salido de la caja. Bolívar lo a,lzó con la mayor 
1prontitud. y dijo a su hermana: "Anthonia: puesto 
que era de ella hagamos que lo lleve en su ataúd". 

La señora Bolívar de Olemente se ar11ojó Uo­
rando en los brazos de su hermano y l,e dijo: "Simón, 
tu voluntad será cumplida". 

Dos horas después de ·esto se encontraba el ca­
dáver de la señora Bolívar tendido en un magnífic'o 
lecho cubierto d,e rkos paños de razo orlados de ri­
quísimos encajes. La linda joven vestía el rico traj.e 
de brocado blanco, y su bellísima cabeza reposaba 
sobre una iujosa almohada forrada en damasco blan­
co a la que habían hecho una lujosa funda con el 
fald·ellín ·con que se bautizó a Simón José Antonio 
de la Santísima Trinidad Bolívar. 

El amante 1esposo cubría de besos y .de lágrimas 
el pálido semblante de la muerta, y de vez en cuan­
do besaba dulcemente, como qui,en besa a un niño 
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recién nacido, la funda que cubría la almohada, co­
mo si aquella prenda le trajera recuerdos de días 
no lejanos en que todo había sido para él dicha y es­
peranza. En medio de su dolor, Bolívar decía: "Yo 
contemplaba a mi mujer eomo a un sér divino. El 
cielo creyó que le pertenecía y me la arrebató por­
que no era C'reada para la tierra". 

Inescrutables son los d·esignios de la Providen-
ia.; si Bolívar hubiera tenido esposa .e hijo, tal vez 

no hubiera podido llevar la bandera que la Provi­
dencia le tenía destinada para que la conduj.era des­
de las floridas riberas d·el Guaire hasta los .Jindes 
del Perú, que constituye un monumento eterno le­
vantado a su memori::\. 

Antonia Estelier Camac1ho Clemente Bolívar 

EL LIBERTADOR A LOS COLOMBIANOS 

"Colombianos: Habéis presenciad·o mis esfuer­
zos para plantar la libertad donde reinaba antes la 
lraníi.a. He trabajado con desinterés, abandonan­
º mi fortuna, y aun mi tranquilidad. Me separé del 
undo, cuando me persuadí que desconfiábais de 
i desprendimiento. Mis enemigos abusaron de vues-

ra credulidad, y hollaron lo qu.e me es más sagra­
o : mi discreción y mi amor a la libertad. He sido 
lctima de mis perseguidores, que me han conduci­
o a las puertas .d.el s.epulcro. Yo les perdono. Al 
saparec.er d.e en medio .de vosotros, imi cariño me 

ice que d·ebo de ha:eer la manifestación de mis úl­
lmos deseos. No aspiro a otra gloria que a la con­

lidación de Colombia. TO'dos debemos trabajar por 
1 bien inestimable de la Unión; los pueblos obe.de­

ndo al actual gobierno .para libertarse .de la anar­
uia; los ministros del Santuario dirigiendo sus ora­
Iones al Cielo, y los militares empleando su espa­

·en ·defend.er las gar.antías sociales. 
16 
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COLOMBIANOS! Mis últimos votos son por la 
felicidad de la Patria; si mi muerte contribuy.e para 
que cesen los partidos y se consolide la Unión; yo 
bajaré tranquilo 1al sepulcro." 

Simón' Blolívar 

Y o infrascrito escribano públic:o certifico : Que 
el Exmo. Señor Libertador de la República de Co­
lombia, a mi presencia y la de los Sres. Ilustrísimo 
obispo de esta diócesis Dr. José María Estéves, ge­
neral comandante de armas .de Santa Marta José 
María Carr.eño, g.eneml de división Lauvencio Sil­
va, el auditor de guerra y marina del pedto. Dr. Ma­
nuel Pérez de Recuero, el coronel José .de la Cruz 
Paredes, el coronel Belford Wilsoh, edecán de S. E., 
el coronel de .milicas de Santa Marta, Joaquín Mier, 
el .pr imer comandante de milidas de Barranquilla 
y Soledad Juan Glen, el juez político die Santa Mar­
ta Manuel Ujüeta, el médico de cabecera, de S. E. 
el Libertador Dr. Alejandro Próspero Révé:i;end, el 
capitán Andrés !barra, ed·ecán de S. E., el capitán 
de la guardia E. Lucas Meléndez, y el teniente de la 
misma guardia José Marí,a Molina, fi11mó la ante­
rior alocución que dirige a los colombianos en su 
entero y caba.l juicio ·el .día 10 de .los c·orrientes des­
pués de haber recibido los auxilios espirituales en 
ta Hacienda .de San Pedro Alejandrino, una legua 
distante de Santa Marta. Y para constancia firman 
los referidos Sres. en la indicada hacienda, a once 
de Diciembre ·de mil ochocientos treiuta. - José Ma­
ría, obispo de Santa Marta. - Mariano Montilla. -
J. María Carveño. - José L. Silva. -·- M. Pérez de 
Recuero. - José d·e la C. Paredes. - B. Wilson, 
·edeC'án de S. E . el Libertador. - Joaquín de Mier. 
- _-Juan Glen. - Manuel Ujueta. - Alejandro Prós­
pero Révérant. - A. !barra, ~decán d,e S. E. el Li­
bettador. - Lucas Meléndez. - José María Molina. 
Ante mí: José Catalino Noghera, escribano. 
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Co1pia del original que me r1emito. Y por orden 
del Sr. general comandante general del departa­
mento Mariano Montilla para .asuntos del servicio, 
certifico y firmo la presente 1en este pliego ·papel 
del sello de oficio, .en Santa Marta a once de Diciem­
bre de mil ochocientos treinta. 

José Catalino Noguera, 
Esc·ri.bano d,e oficio. 

PARTE DEL SR. GENERAiL COMANDANTE 
GENERAL DEL DEPARTAMENTO. 

Nº. 255. - Comandancia General del Magda­
lena. - Cuartel general en Santa Marta, a 17 d1e 
Dic. de 1830, a la una y media de· la tarde. Al Sr. 
prefecto del departamento. ¡El Excmo. Señor Simón 
Bolívar ha paga.do hoy a la naturaleza el pr.ecioso 
tributo de su importan'te vida, y GolomMa acaba de 
perder para siemp're a su Liberta,dor ..... a su Padre .... 
a su mejor y más ilusfoe Ciudadano!!!!!! Con pro­
fundo dolor de mi corazón tengo que ser el órgano 
de tan infausta nueva, santos deseos que cleben ser 
una ley sagrada ·para nosotros, y desgraciados si lle­
gamos a violarla: la ruina nacional sería 1el más in­
falible resultado, y Colombia terminaría su existen­
cia con la de su Ilustre fundador. 

Ciu.dádanos: 

1El LIBERTADOR, a1 dejarnds par;a si1empr,e, nos 
encarga que nos unamos, que trabaj.emos todos por 
el bien de la Unión y obedezcamos al .actual gobier­
no para libertarnos de la anarquía. Correspondamos, 
pues, a su encargo, marchemos unidos, y jur.emos 
sobre su tumba ser fieles a los dese.os que i:e inspi­
raron sus últimos votos por .la fe1icidad de la Patria. 
Así honraremos su memoria y satisfaremos una in­
mensa d.euda de gratitud. 

Cartagena, Dic. 21: 1830. 
Juan Francisco Martín. 
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EL .GENERAL COMANDANTE DE ARMAS TJE LA 
PLAZA Y PROVilNCIA A LAS TROPAS QUE LA 

GUARNECEN 

SOLDADOS: Murió el Sol d,e Colombia. Sus ra­
yos bienhechores ·d·ejan ya de alumbrar 'ª ~sta üe­
rr.a desgraciada .... Murió el PADRE DE LA PATRIA 
el ilustre BOLIV AR; y cien afios de luto no son su­
fióentes a demostrarl,e toda nuestra gratitud, todo 
mi-estro amor, todo nuestro agradecimiento!! 

SOLDADOS! Vosotros sabéis lo que ha perdido 
Colombia en su Libertador: un Padre a.moroso; un 
soldado fiel; un sabio Magistrado; el mejor 1protec­
tor de la humanidad. 

SOLDADOS! Nu,estro LIBERTADOR, C'onfi.an­
do siempre en vuestro patriotismo, en vuestras vir­
tud·es y en el cariño que le habéis jurado, os hace 
una súplk:a que hallaréis consignad'ª en su últlillla 
'voluntad. No es posible que vosotros la d,esatendáis; 
honrad su muerte, pues a J,a vez que llenáis este de­
ber sagrado, la Patria rieportará mil bienes de vues­
tra sumisión. Yo os lü ruego, y seré el primero ·en 
sujetarme ciegamente a la post11era disposición del 
Benefactor de Colombia. 

Cartagena, Dic. 21: 1830. 

lg.nacio L. de Luque 

PROCLAMA 

Rafael Urd'a:n.eta, encargado del Poder Ejecµtivo, etc. 

COLOMBIANOS: Agobiado por ,el peso del do­
lor, me esfuerzo, no obstante, 1por cu;mplir C'on el 
más triste de los deberes C·omo magistra.do, como 
ciudadano, como amigo. Os anuncio que ha d,ejado 
de existir el más ilustre de todos los hijos d,e Colom­
bia, el LIBERTADOR, el Funda.dor de tres Repú-
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blicas, el inmortal Simón Bolívar. Después d.e ha­
berse agotado hasta las últimas heces del cáliz la 
amargura acompaño a V. S. copia certificada de los 
últimos boletines rec'ibidos en el estado mayor des­
de !.as nueve de la noche de ayer hasta la una de la 
tarde en que expiró S. E. Dios guarde a V. S. - Por 
orden del Sr. Comandante geneml que se halla en 
San Pedro. El jef.e del E. M. D., 

P. Rodríguez 

ORDEN GENERAiL PARA EL 17 DE DICIEMBRE 
DE 1830 

Art. - 2. - Es la una de la tarde, y Colombia 
acaba de perder para siempre 'ª su LIBERTADOR 
Y PADRE. Si grande y magnánima fue la vida del 
Genio de nuestm Indep•end·encia y Libertador, su 
muerte ha sido la .de un verdadero Héroe. Qué sufri­
miento! qué constancia! qué tranquilid.ad de espí­
ritu!!! Un eS'pado inmenso se ha interpuesto ya •en­
tre COLOMBIA y su LIBERTADOR; nada podrá 
calmar la dura pena de los Colombianos ..... El ejér­
cito, esa parte preciosa del pueblo que tántos días 
de gloria ha dado a la Patria, ya no verá más al fren­
te de .sus banderas al Varón ilustre que por el cami­
no del honor y de la victoria lo condujo al templo 
de la inmortalidad. Soldados: un eterno adiós nos 
ha dicho nuestro LIB:SRTADOR, nuest:ro General, y 
al separarse de nosotros nos ha dirigido los siguien-
tes palabras: · 

Simón Bolívar, Libertador y Presidente de Colombia, 

A los soldados del Ejército Libertador. 

Soldados: La paz debió ser el fruto del armis­
ticio, que va romperse porque la España ha visto 
con indolencia los horrorosos tormentos que pade­
cemos por su culpa. 
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Las reliquias del poder .español en Colombia, 
no .pueden medirse con la fuerza die veinticinco Pro­
vincias libres que habéis arrancado .del Cautiverio. 

Colombia espera de vosotros el compleirnento 
de su emancipación: pe.ro espera ,aún más y os exi­
ge imperiosamente que en medio de vuestras victo­
rias seáis religiosos en llenar los deber.es .de nuestra 
Santa Guerra. 

Siempre he contado con vuestro valor y disci..: 
plina. Vuestra obediencia ane •anticipa la satisfac­
ción de la nueva gloria con que vais a cubriros. 

Os hablo, soldados, d·e la humanidad, ·de lá 
compasión que sentiréis por vuestros más encarni­
zados enemigos. Ya me parec'e que leo en vuestros 
rostros la alegría que inspira la Libertad y la tris­
'teza que causa una victoria ·entre hermanos . . ¡Solda­
dos! Interponed vuestros pechos entre los rendidos 
y Vuestros Amos Victoriosos y mostráos ·tan gran­
des en generosid·ad ·coono en valor. 

Cuartel General Libertador a 17 de abril de 
1831. 

Este .preC'epto, esta ley pronunciada sobre el se­
pulcro por el Fundador de Colombia, se.rá para el 
ejército una regla inviolable, y desgraciado de a­
quel que desobed·ezca tan saludable mandato! La 
soonbra del Libertador le buscará por todas partes, 
y no podrá sufrir los remordimientos qu·e le acom­
pañarán. El General comandante general, Mariano 
Montilla. Es copia. Rodríguez. 

Juan de Francisco Martín, 
Prefecto del Departamento, etc., c"tc. 

Pueblos del Magdalena: 

Penetrado del más acerbo d,olor, lleno hoy el 
más triste d·eber: EL PADRE DE LA PATRIA ya 
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no existe ..... Las c'alamidad,es públicas y la horrible 
ingratitud ,de sus enemigos l1e han conducido al se­
pulcro el 17 de los ,corrientes a la una de la tarde. 
El ha muerto victima de su consagración a la Patría. 
Un fin ,prematuro ha sido el pr,emio de sus heróicos 
.sacrificios; y las lágrimas de sus fieles amigos y el, 
tardío arrepentimiento de sus gratuitos enemigos, 
no podrán ya volver la vid1a al que tántas vece8 la 
dio a Colombia. La lápida que cubra sus r 1estos ve­
nerables le separa para siempre de nosotros. En los 
momentos que el grito nacional vindicaba llamán­
dolo c'omo la única esperanza de la Patria, la mue:r­
te nos lo arrebata, y el Cielo ha recibido y.a al Bie11-
hechor ,d,e un mundo. 

Ciudadanos: 
• 

El LIBERTADOR os ha consagrado hasta s us 
últimos instantes de su preciosa existencia. Oíd su 
voz y respetemos con santo recogimiento sus postre­
ros deseos, que le ofreció la suspicaciia d,e algunos 
conciudadanos suyos, ha ,pasado a la región de las 
almas, dejando un vacío inmenso en Colombia, en 
América, en el orbe eivilizado. 

COLOMBIANOS: Las pasiones contempor á­
neas, aun las más encarnizadas, deben darse ya por 
satisfechas. Bolívar no pertenece de hoy más sino 
al dominio de la historia; y mientras ella le asigna 
en sus páginas el prominente lugar a que le han he­
cho acreedor sus relevantes servicios a la causa de 
la humanida,d, nosotros, los que tenemos la d,esgra­
cia de sobrevivirle, debemos reunirnos .en "torno a 
su tumba helada, a llorar la pérdida que hemos he­
cho, a meditar sobre la situación de Colombia, y 
prestarle los auxilios de que tánto necesita la Patria 
para revivir. 

COLOMBIANOS: Deseoso de que no se mal o­
gren los esfuerzos .inauditos de aquel Varón escla­
reC'ido por la independencia y la libertad de nues-
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tra tierra, me ocupo actualmente d·e dictar aquellas 
medidas que ·demandan el respeto y bienestar de los 
que viven sometidos al gobierno nacional, y d.e ne­
gociar con los que no lo están los medios de llegar 
a un .movimiento amistoso, que tenga por resultado 
reorganizar a Colombia y pre·sentarla d.e nuevo a 
los ojos de las naciones en su pasado, majestad y 
esplendor. En nombre de la independencia y de la 
.libertad, convido a todos los que abriguen en su pe­
cho sentimientos nobles ·Y generosos a que .coadyu­
ven a la bella empresa de restaurar a Colombia. Ve­
nid, ·pues, Colombianos, al templo de l1a concordia, 
venid C'onmigo a darnos un abraz.o fraternal. Sólo 
así evitaremos que el país sea patrimonio de la anar­
quía más éspantosa y devoradora que jamás vieron 
los siglos. 

Bogotá, Enero de 1831. 

Rafael Urdaneta 

EL MOMENTO HISTORICO 

Después de la Batalla de Ayacucho, cuando 
Bolívar fue con efusivo entusiasmo a felicitar per­
sonalmente al héroe que con tan incomparabl.e triun­
fo había coloca.do al rayo que faltaba al Sol de la 
libertad del mundo, salió a encontrarle el gallardo 
vencedor, acompañado de varios de los que c·on él 
habían contribuído a rendir airosamente la memo­
rable jornada. 

A su vez Bolív1ar venía acompañado de varios 
de sus tenientes, ansiosos de estrechar la .mano del 
guerrero cumanés. Al avistars·e las dos comitivas, 
éstas se d·etuvieron y Bolívar y Sucre, aguijoneando 
sus corceles se destacaron a encontrarse en el cen­
tro de los dos grupos. 

En llegando a pocos pasos de distanc'ia, Bolívar 
echa .precipitadamente pie a tierra y avanza hacia 
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Sucre. Este, sorprendido por la evolución, s·e apea 
a su vez , más en la prisa con que lo hace, y por a­
nonadamiento que exp.erimenta, se le enreda una co­
rrea de la espada en ·el pico de la montura y al peso / 
de la empuñadura cae la hoja al suelo entre los dos 
batalladores. Bolívar la recoge primero, y prestán­
dola a su distinguido colaborador le dice, notando 
su turhqc·ión: 

-¿Qué es eso, Sucre? 

-Nada, señor, responde el interpelado; es que 
ante Vuecenciia, hasta la espada del vencedor se 
rinde. 

Y los dos héro.es se confundieron en largo y es­
trecho abrazo. 

(J. S. M.) 

SIMON BOLIV AR NO MURIO DE TUBERCULO­
SIS SINO DE CANT ARIDISMO, DICEN LOS 

MEDICOS HOY 

Santa Marta, (Colombia). - SIN. - Con mo­
tivo del centenario de la muerte ·del Libertador Si­
món Bolívar, que se cumple el próximo 17 de dkiem­
bte, el médico •de Santa Marta, doctor Eduardo U­
rueta, ha pubHcado el siguiente artículo én el· cual 
sostiene que el Libertador no murió - como lo sos­
tiene la autopsia ·del cadáver y las afirmaciones ·del 
dodor Reverend - de tuberculosis pulmonar sino 
de cantaridismo a quien, a causa ·de las numerosas 
cantáridas, (acoS'tumbradas 1por la medkina en esa 
época que le impuso el médico francés). El intera­
san·tísimo artfculo del •doctor Urueta se encontrará 
a continuación: 

"El ·doctor Alejandro Próspero Reverend escri­
bió en su diario de la última enf ermeda:d del Liber­
tador, al pie del lecho en que agonizaba aquella vi­
da extraordinaria. Y antes de esos "boletines" na-
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da se encuentra e.n la literatura boliviana la gran­
de y la pequeña, que pueda servir ·de "anamnési­
cos" en un .diagnóstico retrospectivo de este morbo 
final. Acaso esa carencia ·de ·datos sobre su morbi­
cidad se deba a lo ~ncrédulo que era él en médicos 
y medicina, y al poco trato que qui•so tener con ellos. 
Actitu·d bien justificada en esa épo·ca en que tan fá­
cil era enterarse de lo va,cuo y lo ridículo .que an­
daba el arte de ·curar, en manos de los "Sangredos 
y Purgones", que tan ·desrestigiado traían el oficio. 

Sólo sabemos que cuando camino del ostracis­
mo ,emprende aquel viaje a la Costa, que sería el 
último, ya es "Véspero :d•eclinante". Harto de ingra­
titudes y dolieinte de ·espíritu y ·de ·cuerpo toca en 
Cartagena donde lo alcanza la nueva del asesinato 
del Mariscal de Ayacucho, que fue para su corazón 
el golpe maestro de la infamia. Allí se le agotan las 
últimas 'enevgías físicas a aquel ·dinamo humano en 
que el martillar de la acdón había si·do incesante, y 
en esa postración es tras·ladado a Sainta Marta. 

Así lo toma el famoso Diario .de Reverend en 
que se cuenta de ·cómo S. E. el Libertador arribó a 
este refugio generoso en el bergantín nacional "Ma­
nuel"; que vino a tier.ra en una silla ·d·e brazos por 
no poder :caminar; que tenía la voz ronca y una tos 
profunda con esputos viscosos de color verdoso; que 
le 1pareció al médico hallarlo afecta.do ·de tisis pul­
monar, opinión que fue también la del ·doctor Night, 
cirujano dé una ;goleta americana, llamado en ·con­
sulta· de cómo transcurrieron los diez y siete días 
que persistió el mal; y, finalmente, la autopsia com­
probando el diagnóstico hecho "ante-mortem". 

Aunque es innegable que eso de la tisis se aco­
moda muy bien a esta singular figura que la icono­
grafía nos presenta tan menguada de carnes y de 
quien se sabe que "prendió la bujía por ambos ca­
bos", es también cierto que la relación clínica de los 
"bo·letines" ·de Reverend no es suficiente para ase-
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gurarlo. Ocupado ,de largo a largo por ·detalles. in­
significantes, este !peregrino documento, único guía 
en esta ·excursión de "arqueolo.gía médica", •carece 
por completo de los datos Il¡OSológicos requeridos pa­
ra la comprobación ·del diagnóstko ·de tube11culosis 
pulmonar. 

Pero si bien esas páginas ·dan poca luz sobre la 
dolencia que lo postraba en el l·echo, en cambio sí 
son claras y precisas sobre otra afección que se ve 
a:parecer en esos días en los órganos urinarios .del 
augusto enfermo, y que mar.cha al margen de aque­
lla no como su complicación o agravamiento natu­
ral, sino como una entidad independiente. En efec­
to: a la luz ·de lo que ahora se sabe de '"cantárida y 
vejigatorios", y que se ignoraba ·entonces, el ojo clí­
nico moderno se dará cuenta de que hubo allí una 
"intoxicación cantaridiana", que vino a ser la ·cau­
sa directa que extinguió aqueUa vida egregia. El 
morbo mortal se declaró tras los seis vejigatorios 
que el bueno de .don Aleja•ndro Próspero le plantó a 
S. E . . el Libertador ·con el laudable empeño .de pro­
vocar una derivación saludabloe sobre lo que él creía 
"ser un efecto ·de la supresión de la expectoradó.n y 
que la materia morbífica •por un movimiento metas­
tásico del pecho subía a· la cabeza". Teorías médicas 
de aquel tiempo. 

Dice el Diario de Reverend: 

Que el 11 d·e diciembre en Ja tarde se le puso 
"un vejigatorio" en la nuca, que se le quitó por la no­
che para ponerle "otro en el mismo sitio" (es decir 
sobre la desolladura d.el ainterior, lo que favorecía 
la absorción de la ·cantárida ·del s·egundo). Esa tar­
·de apareció el primer síntimo urinario, donde an­
tes no había ninguno; "ardor en la orina". Enlama­
ñana siguiente, "orines involuntarios" con sensación 

Y 
, f , , 

·de ardor". as1 por ·cuatro dias, acentuandose la 
incontinencia y escaseando la cantidad, hasta el 16 
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en que ,declara: "los orines están 'parados". Este a­
nuario sobrevino en segui,da de los "dos vejigato­
rios" que le aplicaron en las pantorrillas la noche del 
15, los cuales se arrancó el enfermo a media noche, 
por lo cual se le aplicaron "dos más" en los mismos 
puntos. El boletín de la noche siguiente informa: 
"que ha echado orines ensangrenta-dos". Esta he­
maturia cierra e'1 cortejo sirntomátko de "cantaridis­
mo agu·do". Muere al otro ·día con "supresión total 
de Órines". - A la autopsia, "la vijiga enteramen­
te vacía y pegada al púbis". 

Dke la "Teraipéutica' '.de Manquat: 

Que la cantaridina, principio activo ·de la can­
tárida, ·disuelta en la serosidad del vejigatorio se 
absorbe y pue.de dar lugar a fenómenos generales. 
E.s un veneno ,activo que se elimirna rápidamente por 
los riñones, provocando fenómenos inflamatorios en 
los órganos géni-urinarios. En los casos más acen­
tuados las orinas se vuelven ,sanguinolentas, dismi­
nuyen y no es raro que sobrevenga la anuria com­
pleta. Se han publka1do observaciones de intoxica­
ción cantaridiana por vejigaforios. Puede decirse 
que un vejigatorío, siquiera de 10 centiinetros, que 
se deje 12 horas no cause algún daño. Y, por últi­
mo, la muerte puede sobrevenir a ·consecuencia de 
un vejigatorio. 

El héroe máximo de la· epopeya murió de can­
taridismo agudo y no de tuberculosis pulmonar, co­
mo la ,posteridad v'iene creyendo. Tan notable error 
médico .proviene de que cuando el relato del ,doctor 
Reverend vio la luz pública, aún no se había dado 
cuenta ,de los mafos efectos del uso de los vejigato­
rios, que andaban en. boga ·como elementos de cu­
ración. La tesis ·del galeno francés quedó aceptada 
sin reparos. Y aunque posteriormente se han vuelto 
a 'publicar esos "boletines", probablemente no han 
pasa.do bajo el ojo ·de los entendidos, puesto que has-
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ta ahora no se ha intentado la rectificación de esta 
interesante hoja ·de la historia. 

Y que esa aclaración no mengüe eri nada la ve­
neración cariñosa en que tiene nuestra alma colec­
tiva la memoria de Alejandro P1róspero Réverend 
que con tánto celo y fervor veló los últimos instan­
tes del gran hombre. Echemos el pecado a las doc­
trinas médicas reinantes. Y por asociación de ideas 
viene el •dístico que disculpa los desafueros ·de Jos 
·conquistadores de América: 

"Su atroz codicia, su insolente saña 

Crimen fueron del tiempo, no de España". 

Doctor Eduardo Urueta 

EL ULTIMO SUSPIRO DE UN HEROE Y 
LA ULTIMA C~MP ADA DE UN RELOJ 

Retroce·damos ochenta y tres años y dirijamos 
la mirada a :J.a hospitalaria ciudad de Santa Marta, 
teatro de los sucesos que me propongo narrar. 

El lo. de diciembre de 1830 arribaba a Santa 
Marta, un barco que traía a bordo un precioso vi­
viente, que fue prontamente desembarcado (a las 
siete y me•dia de la no·che) y conducido en silla de 
manos, con ,grandes precauciones y cuida1dos, a una 
habitación que ·para recibirle había sido preparada 
de a.ntemano. 

Al pasar la silla de manos y su acompañamien­
to .por las sombrías calles, a·dvertíanse ·grupos de in­
dividuos que, después de descubrise con muestras de 
respeto y veneración, iban a colo·carse silenciosos al 
lado de los que formaban el ·corlejo, .cambiando al­
gunos breves. saludos. Quién iba allí en esa silla de 
manos? Por qué aquel cu:idado, aquel celo, aquel 
1profundo respeto de . los acompañantes? - Voy 
a .decíroslo en graóa a vuestros .deseo y para satis-
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facer vuestra ,curiosidad: el que iba allí era un hom­
bre moreno ('de regular estatura, más bien me,dia­
na, fa,ccionés un tanto de:macra,das pero .enérgicas 
e interesantes; su amplia frente estaba profunda­
mente surcada por algunas arrugas, sus ojos negros 
tenían una expresión melancólica que revelaba o­
cultos pesares. T·odo el conjunto de aquel persona­
je 'dejaba adivinar en él un hombre singular, un sér 

'sup·erior, un genio, un héroe. Su nombre había en 
mil ,campos 1gloriosos resonado, despertando encan­
tra.dos sentimientos: en unos, a,dmiración, entusias­
mo, aprecio; en otros, odio, .anona1damiento, temor. 
Sus hechos son 1'as páginas ,de oro, sangre y liber­
t.ad de nuestra historia: SlJ efigie se levanta majes­
tuosa en plazas, parques y -edificios ,públicos; la li­
ra del po·eta ha vibra.do sonora .para cantar sus a­
labanzas y sus glorias; la oratoria, eon el lenguaje 
más pomposo y sublime, ha relatado sus hazañas 
y enumerado sus eximias virtudes. En fin, aquel 
hombre es la 'libertad personafica.da, la cristalización 
del heroísmo: era Simón Bolívar. 

Lle.gaba a Santa Marta este esclarecido varón, 
después ,de haber estado en . Barranquilla, a 'donde 
había si,do llevado co,n ,Ja esperanza ele que la vari-a­
ción del clima, el re·poso y la tranquilidad que a­
quella tierra le proporicionara, crulmarfa sus dolen­
cias y vigorizaría su espíritu bastante decaído por 
grandes sufrimientos físicos y morales. 

El médico francés, ·doctor Alejandro Próspero 
Réverend, 1desde la llegada ,del Libertador a Santa 
Marta le 1prodigó los más importantes servidos, a­
sí ,de profesión, como personales. El fue su médico 
de cabecera; al examinar al Libertador lo encon­
c0intró muy malo; su organismo muy .delicado, e·! 

· pulso irregular y ·débil, 1'a voz ronca, la tos profun­
da, y sobre todo muy flaco y estenuado (1) la pe­
na moral hacía estragos tanto en su alma como en 
su cuer,po. Al preguntar los amigos del Libertador 
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al doctor Réverend el resultado 'de su examen, lllOS 

refiere la historia que éste les ·comunicó francamen­
te sus temores, augurando un fatal desenla·ce. Esta 
noticia ·desconcertó ,de tal modo a aquellos leales 
y valientes amigos, que todos mostraron en su sem­
blante manifestaciones inequívocas de profunda 
tristez·a; y a tal punto des,garró los ánimos la terri­
ble nueva, que nos ·Cuenta la historia ·que el gene­
ral Mariano Montilla, no pudiendo soportar el pe­
so abrumador de su dolor lo exteriorizó :dejando es­
capar de sus labios, con la franquez 1a e ingenui.dad 
del soÍdado, la más popular ·de · las interjecciones 
castellanas, .enjugando gruesas 1gotas de llanto ...... . 
Algo grandioso revelan las lágrimas que se resba­
lan sobre '1a tostada mejilla ·de los héroes; el llanto 
de los que tantas veces han ,desafiado la muerte ·con 
una vagá sonrisa ·de d·esprecio, de los que sienten 
hambre y fiebre en el ·cue.rpo, porque llevan en 
el alma hambre y fiebre y se·d de libertad, es algo 
abrumador 1como el llanto ·de .las rocas .. : ... 

Montila lloraba porque Bolívar a·goniza, es Co­
lombia que llora porque su grandeza se marchita .... 
Oh! el llanto de los fuertes refresca los laureles co­
sechados al ·calor ·de .los rayos d·el combate. 

En la tar·de 'del seis fue trasladado el Liberta­
dor a la quinta de San Pedro Alejandrino cercana 
a la ciudaid, a ·donde fue llevado por la .generosidad 
de su amigo, el ,caballero es'pañol, ·don Joaquín 
Mier Benítez, dueño en aqu.el tiempo 1de la quinta. 
Se le instaló allí en un pequeño salón .en el que ha­
bía una cama, una hama;ca y una pequeña bibliote­
ea ·que para uso exclusivo ·de Bolívar había compra­
'ªº el señor Mier (2). 

En la quinta se sintió al principio bien, .debido 
quizás a la pureza del aire que respiraba, embal­
samado con el perfume de los árboles frutales del 
jardín, por el ·cual paseaba a '1a sombra ·de los fron­
dosos co.coteros, ·dominado casi siempt-e por la me-
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lancoHa y el abatimiento. Con todo, aHí volvió a ver- · 
se su rostro animado por la ale:gría; el Libertador 
recobró la esperanza :de su ·curación' y con el doctor 

· Réverend y d·emás amigos que lo acompañaban pro­
yedó, entusiasma:do, un paseo ·a la Sierra Nevada de 
Santa Marta, para ·disfrutar 1por algunos días de la 
bondad de aqu_el clima milagroso en medio ·del tró­
pieo. Desgra-ciadamente este bienestar duró muy po­
co; era la aparente calma momentánea, la bonanza 
que precede a las grandes catástrofes! Los días del 
Libertador estaban contados; aqueUa poderosa lum­
brera de la liberta.d estaba .dando Jos postreros ful­
gores antes :de extinguirse para siempre! Aquel her­
moso sol que había ·disi1pado las sombras que -cubrían 
el suelo ·de la patria, y que con su luz y calor había 
vivificado, ,estaba próximo a su ocaso! y en tanto 
que aquel astro se eclips·aba, e'1 horizonte ·de Colom­
bia se entenebrecía; a su cielo, hasta entonces 1des­
peja1do y purísimo, bajaban es.pesos nubarrones; ¡la 
anarquía s;e presentaba amenazante! 

Mientras los amigos .del Libertador contaban 
angustia.dos los días ·de vida ·que le habían caJ.cula­
do y vefan, llenos .de estupor que el instante supre-• mo se acer·caba, :de muchas partes de la Nueva Gra-
nada, ·de Venezuela y ·del Ecuador volvían la mira­
da suplicante hacia aquel hombre-genio implorando 
su protección y su apoyo. Creían que era el "árbi­
tro del bien" y en él fincaban la _última esperanza. 
¡Oh extrañas y sublimes coincidencias las de la vi­
da humana! La patria amenazada de muerte y ya 
expirante, dirigía la mirada hacia su padre, y éste, 
moribundo, la elevaba hada Dibs ! 

El .día 8, el Liberta·dor se sintió bastante mal. 
Su sistema nervioso estaba tan ex·cita·do ·que se .pu­
so de mal genio; todo ·le incomo·daba, hasta la pre­
sencia de sus mismos amigos. Sin embargo la viva­
cidad habitual no se había extinguí.do 1del to·do; a 
veces tenía Mbrnentos lúcidos, y entonces era jovial 
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y comunicativo. Al :doctor Révetend le preguntó con 
ierta .extrafieza: "¿Qué vino a büscar usted a la A­

mérk•a ?". - "La libertad", le res·pondió éste . ......._ 
"¿Y uste·d la encontró?" - "Sí :mi g.eneral". - "Us­
ted es más afortunado que yo, pues todavía no la he 

ncontrado". (3). 
El el lecho del ·dolor y en me·dio ·de fos grandes 

aufrimientos que acibaran su vida, es donde se nos 
pone ·de manifiesto, se nos descubre la nobleza de 

Jma y él temple de .carácter del Libertador, conta­
ba que en toda su enferrrtedad jamás se hábía ·es.ca­
pado .de sus labios una palabra, un solo acento que 
revelase o.dio, ni siquiera mala volunta·d para los 
que con su ruín proc·e·d.er lo nevaban prematuramen­
te a la tumba. Sobre este este partkular .dice el mis­
mo doctor: "Solamente sí estas palabras esca·padas 
n me.dio del ,delirio produódo por la fiebre: "Vá-

monos ....... vámonos ..... ya esta .gente no nos quiere 
n su tierra ..... Uev.en mi equi.paje a bo11do". 

Sólo ·en medio de '1a exaltación producida por 
la fiebre, ·deliraba Bolívar realida·des y revelaba la 
ausa eficiente ,de todos sus males, de todas sus a­

flic ciones, pues su alma noble .en extremo, y sus ge­
nerosos sentimientos no le permitían descubrirnos 

uando se hallaba :en su sano juicio, en estado de 
poso. (4). 

Soñaba Bolívar ·con un viaje, pues él, satura•do 
amargura y desengañado de los hombres com0 
encontraba •perdidas todas sus ilusiones y espé­

anzas, pro.metió alejarse ·de la tierra patri·a; y só­
lo las instancia·s y ruegos de algunos a:migos logra-
on hacerle retar.dar su viaje. El afán del Liberta­

dor en .p·artir ·de este suelo, tenía po:r móvil abando­
nar el campo a sus enemi•gos, que tanto lo martiriza­
za.n con dardos envenena·dos de 1a .calumnia, y qui-
1ás para no ver la ruina de Colombia, pues en car­
t fechada el 25 de septiembre parn uno de sus ami-

17 
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gos de Bogotá, don iEstanislao V.ergara, le ·decía en- . 
tre otras cosas: "Y o no pue·do, mi amig-0, ni .de1bo 
mandar más, 1pues fo.das las razones que tengo para: 

. ello se fundan •en una sola: yo no ·espero salud para 
la .patria". Por to·d-0 esto, el Libertador sólo ambi­
cionaba ir a buscar en tierra extranjera la paz y el 
reposo ·a.e que tánto necesitaba, y que su patria no 
podía proporcionarle. Deliraba Bo!lívar ·con los pr.e-

. parativos de su viaje, mas ·cuán •largo lo iba a em­
prender!. ..... La nave ·que había ·d·e ·conducirlo se a­
-cercaba lentamente, impulsada por una brisa hela­
da .... . ¡Las playas anchurosas de la eternidad fo .es­
peraban! 

El ·día 10 manifestó deseo de estar solo por al- · 
gún tiempo; compren·día que su hora final estaba 
·cerca, y solicitaba una entrevista al Señor 1de los E­
jércitos, quien se dignó aceptarla. El Liberta·dor, en 
me•dio de sus más brillantes triunfos y de las más 
grandes alegrías al verse aclamado y victoreado por 

. los 1pueblos que había he.cho surgir a la vida inde-
12endiente con el ·poder de su genio y ·de su espa·da, 
jamás ~e olvi·dó de que existía un Ser Omnipotente 
que regía los ·destinos del Orbe y pesaba en la ba­
lanza de su infinita justi.cia todas las a·cciones hu­
manas, buenas o malas. Así pues, reconcentrado en 
sí mismo y con la fe del :genio y ·del creyente, confe­
renció con el Supr.emo Bien y le descubrió todas sus 
amarguras y .desgracias para ·que El, el único capaz 
de mitigarlas, le ·diera un 1lenitivo de su fuente de 
ternura y amor. Una vez preparado el Padre de la 
Patria, recibió •d.el Prelado, señor ·do.ctor José Faría 
Esteves, los sacramentos de la penitencia, comunión 
y ext.remaunción 1con la más .profunda reverencia. 
Digno ·de contemplarse es el momento solemne en 
que el í.nC'lito varón recibe la Maj.estad; vedlo re­
dinad-0 en su but·a·ca, juntas las manos, doblegada 
respetuosamente la arro•gante ·cerviz y sus ojos ge­
neralmente entornados; quién negará la hermosa 
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imponencia ,de este ,cuadro sublime que conmovió a 
t0<dos los ieir·cunstantes? Aquel hombre grande en­
tre los grandes de la tierra, aquel .gran capitán, ple­
no de glorias, co;rona1do coill el laurel del triunfo o­
prime contra su dolorido corazón al Redentor ,de los 
hombres. 

Después de esta escena majestuosamente be­
'1la el Libertador otorgó su testamento. Luégo vol­
viendo su mirada a la 1patria abatida, a esta tierra 
que tanto había amado, a cuyo engrandecimiento 
había consagrado su existencia y sus esfuerzos 1de 
veinte años, 'Con la única ambidón, la única esperan­
za de verla figurar pura y gloriosa entre naciones 
de la tierra se despi,dió de el.Ja 1dán:dole su último · 
adiós con frases rebosantes de generosidad y de per­
<lón, en aquella mágnka · procla;ma que to.dos cono­
cemos y que fue le~da al pie de la butaC'a misma en 
que yacía el enfermo, ·en medio del círculo forma,do 
por los señores generales Mariano Montilla, José 
María Carreño y Laurencio Silva; los señores Joa­
quín Mier, Manuel Ujueta y al1gunos otros. 

Todas estas personas se encontraban ·en medio 
del más absoluto silencio, último recurso del alma 
en las supr·emas amarguras; todos los corazones la­
tían acongoj,ados. El Notario Catalino N oguer.a, ·dice 
el doctor Réveriend, pasó eill medio ·del gru•po y dio 
principio a la lectura ,de la alo·cución, pero vivamen­
te emocionado, las pa;labras se ahogaban en su gar­
ganta, por los sollozos que se escapaban de su pe­
cho, y sólo pudo llegar a la :mitad, 'de ,donde ·le fue 
imp~sible se:guir a;dela'nte, por . lo cual le ·cedió el 
puesto al dodor Manuel Recueros quien lo·gró ter­
minar la foctura. A·l acabar ·de pronunciar las ulti­
mas palabras, "ya baj,eré tranquilo al ~epulcro", 

Bolívar, desde su butaca dijo ,con voz .ronca: "sí, al 
sepukro, es lo que me han proporcionado mis con­
ciudadanos ..... pero los per:dono. ¡Ojalá yo •pu.diera 
llevar conmigo el consuelo :ae que permanez,can u-
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nidos". Inútil pretender •d,escriibir la impresión cau-
sada por estas palabras 1con que ·el Libertador co­
rroboraba las últimas de . su alocución ;las miradas 
de aquellos generales se empañaron con el rocío ·del 
alma ..... Pero ·qué más palabras? Aquí se ne.cesita 
sentir, no describir. 

La agonía d·el Libertador fue ·bastante larga. 
El . día 17 se encontraba en .extremo 1postrado; todo 
su vigor había desaparecido; sus ojos no tenían ya 
aquel brillo ·de antes, su Ihira•da ya no era penetran­
te sino lángui·da, su pulso estaba casi .perdido; to­
do, en fin, revelaba ·que ila i:mplacablie segadora no 
se haría esperar. A la cabecera del enfermo se en­
contraba e'1 doctor Réverend agotando los r 'ecursos 
de la ciencia, para salvair aquella preciosa vida; con­
taiba una a una las pulsadones d·el Libertador y te­
nía la mirada fija en el péndulo que estaba colocado 
e.n la pared, frente al ·lecho. De ·pronto aquel reloj, 
como si le hubiera impr.esionado la mirada indaga­
dora y sosteniida del facultativo se estremedó con un 
lig·ero ruido de escape producido en su mecanismo, 
y dio una campanada: eran las .doce y media de la 
tar.d·e. 

La ·campanada ·da:da por 1el péndulo resonó en 
los oí.dos del doctor como el pitazo de aierta que a­
nuncia la partida de una nave .... ! En efecto, la que 
po·co antes habíamos visto a·c·ercarse •lentamente, 
impulsada por una brisa húmeda, se encontraba ya 
.e,n el puerto y ·se .preparaba a levar anclas. El pasa­
jero que había de conducir ya ·estaba listo, pero a­
letargado por la tristeza enorme de las despedidas 
supremas. Cuan·do el doctor Réverend •comprendió 
que ya ·era Uegada la hora ·del tranc·e fatal, de la 
eterna partida, entreabrió la •puerta de la habita­
ción, y dirigiéndose a los generales, edecanes y de­
más que ·componían ·el séquito de Bolívar .exclamó: 
"Si queréis presenciar los últimos momentos del Li-
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bertador, ya es . tiempo". Ado ,seguí.do penetraron 
en el aposent•o y ro.dearon el lecho. Hagamos nos­
otros otro tanto, sobrepongámonos con un esfuerzo 
sobrehumano y penetremos también ·en aquella ha­
bitación para presenciar la última escena de la tra­
gedia humana, que en esta ocasión se nos presenta 
tristemente grandiosa. 

El süencio que reina ·es sólo interrumpido por 
la réspiración estertorosa ·del moribundo y la os·ci­
Jación del péndulo :del reloj que re.pite sin cesar: 
nun .... ca, nun .... ca. 

El doctor Réverend estaba colo·caido a la cabe~ 
cera del lecho, examinando el ya muy tenue pulso 
del Libertador y tiene abierto ,en su mano el p.eqe­
ño reloj ide bolsillo en , ~,1 cual cuenta los segun,dos; 
los generales, edecanes y demás qµe ro.dean el le­
cho permanecen estáticos, sin pronunciar una sola 
palabra, sin atreverse siquiera a mirarse. El :péndu­
lo parece .encontrarse muy bien .en medio ·d~e aquel 
esp•antoso silencio y prosi:gue inconmovible re,pitien­
do con acompasa·do movimiento: nun ... -6a, nun .... ca, 
nun .... ca. ¿Nunca qué? Nunca se detendrá en su in­
finita marcha! Nunca volverá a seña1ar en el cua~ 
drante el tiempo que pasa, >los instantes que se fu­
gan. 

De pronto se oye un suspiro tenue •pero prolon­
gado: los asistentes sobresaltados miran al ·doctor, 
de cuyo pecho se había escap•ado, y éste soltando la 
mano del héroe y con semblante demudado gime, 
más bien que pronuncia, esta sola palabra: "Termi­
nó ..... !" Terminó, sí, la vida ,del héroe de los héroes 
pero no su nombre ni sus glorias; el •cortejo de los 
siglos venideros tapizará su tumba con laureles y 
c·antará sus glorias ·con orgullo. 

Guillermo Parra R. 
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LA . SALUD DE BOLIV AR, SEGUN SUS PROPIAS 
CONFESIONES 

La salud ·de Bolívar dio siempre señales de un 
quebrantamiéinto penoso. A los veinte años de edad 
su ~xagerada sensibilidad agravaba las d.eficiendas 
funcionales a tal extremo, que en Viena se vio en 
los umbrales de la muel'te, consumido por una fie­
bre cerebral. En carta que dirigía a Fanny de Vi­
llars, por quien se.ntía una .pasión no dismulada, de­
cía el · joven emotivo: "Si queréis imponeros de mi 
suerte, lo que me parece justo, es menester que me 
escribáis; 1d·e este modo me veré forzado a respon­
deros, trabajo que me resultará .agradable. Digo tra­
bajo porque tod·o lo que me obligue a 1pensar en mí, 
aunque sea por :diez minutos, me fatiga la cabeza, 
obligándome a :dejar fa pluma o la ·Conversación pa­
ra tomar el aire en la ventana''. Todos hemos senti­
do esta misma angustia en nuestro organismo; pero 
no tan tenazmente, ni con efectos tan •desesperantes, 
como este que ·cita Bolívar en la ·confesión a la da­
ma .de sus embelesos. Si creemos en lo que aquel me­
morable .documento descubre a nuestra curiosi·dad , 
el amoroso galán experimentaba tales punzadas que 
se le arrasaban en lárgimas los grandes ojos ater­
ciopelados; bajo la acción ·de un recuerdo pasional. 
Don Simón Ro.dríguez confirmaba aquello en va­
rias de sus conversaóones y en no pocos de sus es­
critos; lo •cual ·coincide con este fragmento salido ·de 
la propia pluma de Bolívar: "Rodríguez pensaba ha­
cer nacer en mí la pasión .por las conquistas del en­
tendimiento, a fin de hacerme su esclavo. Espanta­
do ·del imperio que tomó sobre mí mi primer amor, 
y ·de los dolorosos sentimientos que me conduj eron 
a la puerta de fa tumba, se jactaba de que se des­
arrollaría mi antigua aficción a las 'ciencias ..... " 

Era lógico que la roca ·de cristal do~:de se posa­
ba el águila dángorosa del genio sintiera la vibra-
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ció.n agitada ·de ésta, y aun se encontrase débil ;e 
inestable 'para so.portar su vaivén arrebatado. 

Cakúlense un momento los estragos que se cau~ 
sarían en el sistema nervioso ·del coronel Simón Bo­
lívar, Comandante del Castillo y plaza de Puerto 
Cabello, cuando por ~nfa;me traición de los suyos, 
pierde el 30 de junio de 1812, Ja fortaleza: "Mi co­
razón se halla ,d.estroza•do con este golpe" dkele al 
coronel Miranda, y es de creerse que tanto como la 
rpena ·del espíritu era de lancinante el dolor de sus 
sentidos. Por eso decía en la carta de 12 }de julio de 
dicho año: "A esto se añade el estado físico de mi sa· 
Jud; después de trece noches .de insomnio y de cui" 
dados ,gravísimos, me hallo ·en u;na especie .de ena­
jenadón mental". A pesar de la manía hiperbólica 
de Bolívar, estamos convencidos de que sus pala­
bras descubren vagamente, .como panorama a través. 
de la niebla, la íntima realidad de Jo que sucedió 
entonces. 

Nueve años habían transcurrido en .medio de 
todos los afanes y ·contratiempos, soportando ham­
bres, lluvias, pestilencias, calores y transiciones brus­
cas, cuando Bolívar suspiraba ·por un reposo definí" 
tivo que le recompensara con creces sus fatigas y 
penalidades. En •carta confidencial dirigida a uno de 
sus mejores amigos, don Fernand.o Peñalver, el 24 
de mayo ·de 1821, fe ·decía: "Termina,da ésta (la gue­
M'a) podrán cesar mis faculta.des y todo '1o más que 
lle me quiera quitar, pues que mi intención es gober­
nar lo menos que me sea posible. Añado qu-e mi sa­
lud está ya quebrada, que cornienz.o ya a sentir las 
flaquezas de una vejez prematura, y que por con~ 
11iguiente nada me puede obligar a llevar más largo 
til'mpo . un timón siempre combatido por las olas de 
una borrasca continua·da". ' 

El hígado ·de Bolívar pare·ce que .no las traía 
ocl as consigo, y que su secreción se hallaba someti-
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<la a fas altemativas ·de la guerra y de su propio tem­
.peram~Iito ar.rebata.do y aco:metivo. Es memorable 
el terrible. ·cólico hepático que soportó ·dos semanas 
antes de la entrevista ·con Morillo. Para preparar el 
armisticio que se proye,ctaba el jefe español comi­
s.ionó al coronel Pita para ·conducir los pliegos y po­
nerlos en manos ·del Libertador. Tute se había mos­
trado afable hasta el momento en ·que Pita le sugi­
riera;, a nombre de MorHlo, la conveniencia .de que 
las tropas americ·anas se retirasen a sus posiciones 
de Cúcµta. Con los puños en alto, pateando energu­
meno y lívi·do de rabia, mandó a Pita que se apar­
tase de su vista, por atreverse a faltar a la dignidad 

. del rescatador de un 1pueblo. 

Nunca pensó que viviese me,nos .de sesenta años, 
aun en aquellos trances ·de .desfallecimiento y pesi­
mismo,· En junio de 1822 escribió a los hermanos 
Toro, desde Quito: "Yo me debo a mí mismo la se­
paración de los negodos públicos, .porque habiendo 
encaneci.do en el servicio ··de la Patria, debo dedi­
·car el último tercio ·de mi vida a mi gloria y a mi 
reposo". El :mismo no sabía hasta .dónde le fuera ne­
cesaria es.ta tregua, y por ello añadía "pero puedo 
asegurar que mis sentidos me piden ·descanso, y que 
cierto intervalo 1puede volverme a la aptitud que 
empieza a faltarme". 

El hombre invencible, el v'arón muscular, el ga­
rrido soldado, sentía terror por los avisos que da la 
naturaleza para recorda'rnos que la vida es breve. 
C1,rnndo en 1821 comenzaron a destacarse los pri­
meros hilos .de plata sobre la seda castaña de su ca­
bellera, pidió a su barbero que se la tumbase al ra­
pé y en adelante se la dejara ·Corta en vez de la ·al­
borotada y larga que hasta entonces traía. El des­
arrollo pulmonar •de Bolívar no debió ser normal. 
El genera1 O'Leary dice al respecto: "Tenía el pe­
cho angosto, el cuerpo ,delgado, las piernas sobre to-
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do~'. Lo «lonfirrna e.l heeho .de haber tenid0 una voz 
·demasiado atiplada y· penetrante, no obstante la au­
toridad qqe comunicaba a su acento. Sobre este par­
ticular y refiriénd.ose a la sangrienta ·defensa de An­
gostura, dice el :militar español don Rafael Sevilla, _ 
en sus celebra;das memorias! "Eran las diez 'de la 
nüche; la luna acababa d·e salir y lanzaba sobre nos­
otros sus apacibles res'plandoxes que comunicaban 
un brillo ·de p1'ata a las aguas ·del Orinoco. A aquella 
hora sentimos un tiroteo por la parte opuesta .de la 
ciudad. No hagamos caso, dijo. Echeverría. Quieren 
llamarnos la atención :por aquel lado p:ara que des­
amparemos la batería. Mediaro:n dnco minutos a.e 
un si'lencio interrumpido sólo por ligeras des.cargas. 
Entonces una voz d1,i11Qna pero ·de timbre imperati­
vo, y como acostumbrada al mando se oyó ·cerca .de 
nosotros, de la parte exterior ·de la trinchera, gri­
tar: "Av.aneen, avancen, avancen". 

J 

Aquella era la voz ·del temerario Bolívar. 

D¡ferentes ensayos se han hecho sobre la acti­
vidad nerviosa y sobre la marcha funcianal del or­
ganismo ·de éste, para deducir consecuendas rela­
cionadas con su genio, y muchas son las leyendas 
que corren sobre la salud precaria del Libertador. 
Temerosos de incurrir en ligerezas, ·dando crédito a 
clivagaciones de la fantasi;:i popular, nos hemos li­
mita·do a lo que ·pudiéramos llamar el testimo.nio de 
sus. pro pi as confesiones. 

Intencionalmente no hemos querido llegar has­
ta la vía dolorosa de San Pedro Alejandrino, por ser 
esto parte de una tragedia casi ajena a la que enoar­
nó la vida Bolívar. Cuando se habla ·d.e la redención 
rlel género humano, se .marca un límite abrupto en­
tre la predicación de la doctrina purísima de Jesús 
y su muerte ·Colmada ·de suplicios, de ofensas, de lá­
grimas. Es cierto que l·a epopeya colombiana ama­
mantó con sus pechos la tragedia del Libertador y 
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que ésta no hubiera alcanzado las .proporcion~ má­
ximas de crueldad, si los oficiantes bajos ·de la pri­
mera no le hubies-en hecho ·apurar, como a Sócrates, 
la copa ·de la cicuta. 

No .po.demos, sin embargo, renunciar a referir 
por qué el genio de Ia Gloria americana exhaló su 
último aliento en tierra colombiana, cuando 1por pro­
pio y aterrador presagio, aquél ·debía morir .de tris­
te;rn y de miseria en los países extranjeros. Este in­
cirdente curioso, que ha·ce •parte del anecdotario de 
Balívar, se halla confirmado por éste en una -de sus 
postreras cartas. 

Decidi1do el Libertador a marcharse de Colom~ 
bia, huyendo de los tiros ocultos -de la ingratitud y 
de la perfidia, dirigióse a Cartagena a donde ·de­
bfan llegarle sus papeles y al·guna suma con qué a­
te,nder a sus necesidades. Un barco inglés le condu­
ciría a Londres. EJn el mes de junio de 1830 tocó el 
buque en la dudad heróica. Agotadüs· los prepara­
tivos para la salida, subió Bolíva·r a la bor,da, pero 
al ver ~ste una buHanguera muchedumbre de mu­
jeres que iban a hacer la travesía con él, en caliéla·d 
de emigrantes, dio un paso atrás Y/ dijo con resolu­
ción: "Mucho:'S las amo, pero no en esta co.nfusión 
de cotorras. Prefiero el barco que sigue". Hé aquí 
cómo rel·ata este singular episodio, en la carta diri­
gida a don Joaquín Mosquera, presidente de la Re­
pública en la focha. 

"He r.eci,bido por el último correo mi pasapor­
te para salir de Colombia, y luégo, al punto, me vine 
con la mira de embargarme en un paquebote inglés 
que eistá fonqeado aquí, pero ya la cámara es­
taba ocupada con una porción de señoras. Además, 
el tiempo era demasiado angusitoso para arreglar to­
do y no me pareció ·decente marchar en medio de una 
emigración de mujeres. Sólo huyendo pudiera .pare­
cer esto natural". 
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De este rasgo de buen humor a la hora de la su­
rema liberación del alma, apenas mediaron pocos 

Miguel Aguilera 

EL T AiM'ARINDO iPROCERO 

Tristes días de diciembre .del año 30. El Iíber­
dor, huésped .de ,don Joaquín d,e Mier, ocupaba la 
ea Quinta "San Pedro Alejandrino". Era su an­
nza final. La 'púrpura de toda su ,gloria palidecía 

n la a.griedad ·de las ingratitud·es. Aquel Cóndor 
la e,popeya plegaba sus remos ·Cau.dales fatiga-

s por el frío eterno ya cercano. Sus grandes vue-
1 bravíos y heroicos, que fueron aletazos 1de asom­
ro en Carabobo, Boyacá y Junín, finaban frente al 
ar, menos grande que su apodo; cara al Sol me­
s luminoso que su nombre,! ..... Y tritse, y solo, cual 
ro Jesús que se hundía en el ·dolor de su Getsema­

f, bajo la fron:da del Tamarindo sagrado, melan­
lizaba la grandeza de sus decepdones. ¡Toda su 
ra le pare·cía un arado en el mar! 

Cómo allí, sentado bajo la fronda ·del árbol cen­
nnrio, desfilarían por su pensar los recuerdos de 
ntos años ·de lucha y ,de odisea ..... Y el árbol Ie 

rf,ndaba l;;t frescura de Stl sombra. Cuántos pensa-
1 ntos .pesarosos s·e arremolinarían en tropel en a­
<•lla "Cabeza de los milagros!", desd·e los días del 
entino hasta aquellos momentos en que presen­
ante sí lo Arcano, que .de instante en instante lo 
enazaba ya. 

Fugaces, ·en luminosa teoría, ·Como en los r.e­
los de un torbellino épko, 1desfilarían ante su 

nginación las cargas de Pantano de Vargas, y el 
rle Angostura, p:roclamando el Congreso, su 

al de la Gran Colombia, y los llaneros en vérti-
1 heroicos sobre la pampa de Carabobo, y el es-


